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mentí'me'ftB^iírtlb^c dar una expli­
cación insipid.t en la cual no p|ie-
den eneontrar los <iiU9 I» lean tddo 
lo q,ue y9 düsearla que encontraran 

'YÓsoy ei iinicogué.dristlngo, deti-Ad 
de esaí\curablación de vocablos^ el 

declo i(le;il, d«ilc»*intiuigilv!e.. 
S i a i l ^ V ¿ í i l . ^ r a j ¿ u l & a i i i u e los 
eH(.ejismo:) del suefio se suceden y 
CJfí^biaii, njjs hace }u( urrir .en una 
üqiii vacación. t)jciíiÍ9,&geiiera!men-
to: íiH<j egtadu soñuid) tod¡} )a no­
che» y tal vez;la dura-iión dt3l..'íuc-
tío no ha excedido de m minuto. 

*% 
La viísióii de que voy á hablar, es 

¡joíjit^le.que no haya durado más 
qa^.alguiío^ SQ^uíidos y rae fundo 
para suponer ésto .̂u qu^! ú mi rao 
ha parecido muy corta, súraaraeate 
cortív co(i r.elación ,̂V otras visiones. 
. Lapri,npÍDí¡i! irai\geu s?, ha excia-
i;«cid^©Q P̂f» ó.tc,es, veces P9;r vir­
tud tie. íftQíriRWiíatpfti .«:¿pid,o§,j«eme-
jantes á la atpiU'ici4Rjy doíitpwción 
de aitwfaz ao'lóoiüis i-dotiráM de un 
ti-asparentOj de una luz indecisa, de 
fortUfl ind*t(Mrmibft1>ie, do- Mna 1 uz 
q̂ tíe bl'óülft deV e«bs, det»Mi| ser. 
'* Laíuz'so'é'ÍJ^VIíírte'!déj|o''ért'rayo 
cío sol que 'é'ntriá pbr rtií'''^éYftaÍ\a, 
posándose en ol suelo. Al mismo 

¡pido que.cftun^uove Uasta el Xondo 
do mi alma. . . . 

Empiezoá precisar. 
Î a el rayo de sol que entra, por 

slaititJfde, por Bua.yerjtiuiíi.qae da h 
un jardín, jardín exótico ea el, cual, 
aunque no lo he visto, se que hay 
o»»ng«B y baaaiioa... 

£ji> A'boitjiv' -ki» píirtea relaíMTíHiiente 
i)É3ttf;A8 váfi w.lárAndosíy y yó<)b.ier-

_Í:Í "^ *̂  *'4 4b;'«xtreéefeiéndoraelá dilatación 

tiompp de LUIS )ÍÍV; la p<3ndula tie-
ne.i|fî bfv,l,anQeo 9:,iâ  ii\i3^^ 

Yo',/ha',ví,stc» ,̂ 'í>̂ -̂s),, jiguaílo y no 
puodo !VCOi:!ÍiiriU'í,49nJe y pie agito 
lleno de.nng,uütiiX3» ;d<íJai>t,e de i un 
v»l» tefudbvoHD qu ¡̂í,f*t<i•i corrido on 
un punto dado- de mi nigmoria "'j^ 
que m© ira pile •osoadriflAr lo qué 
huy máií aMA... • 

Recapacílomoi;.. Esta es la tardo; 
estaos taliiz (te un sol dorado que 
va |i;^xti(vgAn'áe;,este, eaeji reloj cu­
yas n}aneciila ;̂,..%iífl:üíî iV fes seis.., 

Las 3ej!í;4e, qañ;dif^ .pâ iíVs siempre 
perdido.oft el tvjjismft. «tecno? ¿que 
dlade qu.ftAñ'J iej*no y desapare­
cido? •-. '. • 

Lassiitá.s d¿ la Habitación pare­
cen tener liltá resíjetablo antigüe­
dad; sobre unVv do ellas hay un som­
brero de" ptija blanca, s,oijibrsro do 
mujer; su .fqj'ma es , tiitobiéu an­
tigua, r- -i-' f,, , ,, . f :, 

Me detenfio jy an nü«vo estromo-
cimiento ine sacude con más fuerza. 

Lsi luz pierde su brillantez, se 
amortigua; apenas es ahora la tur 
bia cUricJad de los sueños ordina^ 

Yo no se, no cómiiroiido. : Pero & I 
^fSiW de todo jui-árí%qiie he estado 

EiSsaMíUtld^ ca^^i, .que conozco 1 a 
i q|iejie!i.*«el|w so ^ace—vida me-
cóTicí̂  'détiós .íbfebitaiites de las 

C(5^nias ^ 1 |pQCA leljjina, cuando 
lni^/l^atanGHt^ er^n imA.i,larga8 y los 
ií^{\:»s i r |^ désíí^iociffos./"' 

í , iploníJí'!*4iíantemplo e 1 so mbre 
ro de puja fituJtca (JÉMÍ-va borrándo-

co en palabras que todos los 4ono-
- cidtos^^Ütí íd io tná ' ' l a r fté'^ sirviera 

p i ra 
éiferiWW'hífákaóRós, ^ ^ 

Cuando bago un ensayo conÍaS' 

se poco A pd'co,Jcomo todos los de-
raAs objetos que hay allí, me asalta 
esta repentina idoa: «Entonces es 
quo ella hi\ Qatrado». 

Y ^t),eCfscío; ,e}la aparece; ella 
que oita^a detrÁa de iui^.sin que yo 

' '" ' 'Wtóá lífáá siYápié que'l6 ^a'e con* 
ym ldio!n<t<|ü**ifté sirviera templan los ojos de mi alma. • 
fmm^p& l íW '^m 'f^^ qfá^f îírr̂  cuarto f^&úeñé corf pÁr^desde 

' \t 

•J madera, \(aríájsi "silfos de pa|aj una 
consólíi, y 8o"bré ejia uri, reloj del 

quB-.quedó eu la parte obscura, eñ 
elifondo del de parta manto A donde 

•iwj Hfeg» el «lyd dé 6oL.. Ella tiene 
á)rfB{i vagíí, C6mo:un diáeño de co-
"íbices apagadM;'trazado sobre una 
%tírtttyrív' gris. iEUa esí'muy joven-, 
criolfrt, ¿dii ía eAliezA desnuda de , 
fqnio adorno,,con'cabellera abun-

dante con grandes bucle; quo caea 
alrededor de su frente y que mo ror 
cuerdan un antjgijo peinado. f.̂ .̂ 

Voy distinguiéndola mejor. A siis 
hermosos • ojos.asoma el deseo dc 
hablarme; su rostro er, presa, A la 
tiez (!¿ia& de melalifiotía* d© icarido^^ 
i íi ñiñt!I ;* tío e» í) Bhfiúwjtaiuente bíjl ly, 
pero si encantadora:. Y «nto todo.y 
sobre todo es elM. Ella, üria pala­
bra qub tieho eüqüísíta ' dulzurííj. 
un>rpálaTi)rá qiJe '•í''̂ ' íío'^o yo Ifi QO-
tiendo, m la. i'ftiVs' poderosa razón 
que puede invocar un'lloníbre para 
vivir y expresa lo inefable, lo iufl-, 
nito.,Decir quo no la reconozco se­
ria la mayor simpleza, Todo mi $s-
pirit,u,se dirijo h.ncia ella impulsa/i-
doj'íor fuerza incontrastable, y es­
te movimiento tielVo un nó se qué 
de sordo, de' horriblerilpóté sofoca-, 
do, como.el esfuerzo imposible de 
un cadáver que íratarji de recobrar 
.1.»,1» idiw d<?sp.ué9 ,d» afios y años par 
sado*b*sJp'ljHi 'lona. de. ujissepulcijo,, . 

.lAfen»i-íil*uftfefciiioción muy 
" • ^'^A'eíiiftiüíwi un sueño 
i'k'xé^ASÍ^^iú^s y todo 

. ,>iK fl'lian trama, 
ffita, flotav|iÍ>a!btántó y s e 

fv«poea con may^^-l-i^p^ez que,|i>^¡ 
| u é emplea el e8|5>|¡t;i|/píira aící\^j-' 
!|arlH.r:M dtiteno'll|í;.';ds^parece ^cp-,, 
mo Üíí jirón de gasa que el hura-, 
cAn ari',4i*|tJ,'̂  î  M̂̂ .̂;*̂  /Iojanost î ^ 
accesibles. 

Pero aó; ©ata vez oo xofi despertó 
y el snefto se prolongó, aunque ca-, 
da voz raAs incoloíx), mAs confuso. 

Un instante estuvimos ella y yo 
rairil^rdo.ui>,s, dominados por el aíi-' 
heló del j/e<)u&rdo,jiÍQ\-te3, sin', voz 
párA|»at)láj;BQ9 y,ífta*i |irt~íide«s que 
.expresar,-aúmidí^S'.fen wtai'deliciosa 

de mujer, vestidn muy-selicMlamen­
te, mujer en la queyo Crei recono, 

í'cérii ilsv madre de la otrai ñ\Xi po« 
mériiob de acuerdo^ sia c«nibiár una 
sola-paia^ra, Como si obfdeciéra-
mes A tma antigua coatumbre, salí-
iaoñ Jostras del salón... ¡Dios ralo,. 
cíiMntas pivhtbras harían falta para 
oxplicíiv sucintamente todo aquello 
qUepasaba'Sin ruido entr« parsona-
jes diáfanos que sei movííia / como 
relejo»,.préxiitiosá extingmíree en 
UQtt obscHPidad cí^cleiite y; tur­
b i a ! . . . . • . • . . • a:.:.h: i j 

Salinios los tres áttna-calle estre­
cha, hiuy tristts y muy sdtíibría, 
con dos hileras de casas; con gran- -
des Afboles... Al final, el mar... No 
se vela, 'pei'o se adíviilabiii" Todo 
Aquello visto desdé la penumbra, 
donde viven los itiuertos,' l)r6dncia 
üná impresión extraña *'cóíno la 
que debo expéririlédtarse en lestie^ 
rrt. lejano, éotiib Irt que afe^ftWbiera 
sentido Hacs cien Wflos al tfecorror 
las cAlíes'de !a MArtinica. Q-randcs 
pájaros revoloteaban en 1'a'*'pesada 
fitniósféra. A posar ^e íá stemi-obs-
«üi-idítd '(}ue nos rbdüábia' iííibia yo 
fi|áraéíiite <^é era • 1 a- hoA del ere-,' 
pitefculb vespertino; qtó'*li*írtamo8. 
'stílídb á la tíalleiobcdécfériatí á una,. 
Ahtigtiii "V á i ' r a lpaa '«Costumbre:.' 

'íjiíe dábartíCa tiuestrb- ptti^*'de la 

° I*erb Tás'liiipréáoalíá'irlBibidas 
ÍbaíiKk(;rfe^üí^íiáo8#^'!l9'llá¡»raujo-
í-esfya no ernií Visibles páfa mi; de 

' ellas' lio me quédabií 'nító que la 
iUiSióíi dé dos egpeeií-ós qáo carai-
ii.nbán A mi fiido, dcslfzAríSosc so-

• brd lA tiér/á;'.. 'Después fiada... ¡to-
dó sé extinguió' pínvî ísieiíTl'̂ rfe eu la 
noche del verdadero sueño! •' 

la vieriv ni la sintiera entrar; ella/ angustia.., I>esgt}^3 rtucsíros ojou 
•SQ nublaron r̂ nuestras «guras per-
Hieroii algo dé s|Í9 ^contprnos..!. La 
^z delceudíit, 4pc©Íd| \ siempre. 
I El la: salió y íyo ' l a j i ^ I . Entra-

illios en un va^td, áaló t̂f db paredes 
•Ijtanqueadas en.el CüM'íí abía muy 
pocos m'^ebl-es. .,, ./>f 

Nos agiiMrd^ba allf otra sombra* 

¿pWJ^to tiempo dQXMl i p s p ués 
de i)í4|er^ líQfiíul̂ ? ¿|rna hora? ¿da/j 
horaáV..!No lo sé. Al despertar 
sentí una coumocióu interior, un 
sóbresaito qué rao ^izo abi-ir los 
oja8 desmesura^Ametite. 

Desde luego CRconti'ééu mi me­
moria copia exacta de la visión eii 
ett momento de mavor intensl-

t\'m»^i-'*-f^<i/i>''rm.':i 

i 


